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1844-1900. Friedrich Wilhelm Nietzsche. 

 
Los que más han amado al hombre le han hecho siempre el máximo daño. Han exigido de él lo 
imposible, como todos los amantes. 
 
Todo lo que se hace por amor, se hace más allá del bien y del mal. 
 
El destino de los hombres está hecho de momentos felices, toda la vida los tiene, pero no de 
épocas felices. 
 
Sin música la vida sería un error. 
 
Aquel que tiene un por qué para vivir se puede enfrentar a todos los "cómos". 
 
La esperanza es el peor de los males, pues prolonga el tormento del hombre. 
 
Los monos son demasiado buenos para que el hombre pueda descender de ellos. 
 
El individuo ha luchado siempre para no ser absorbido por la tribu. Si lo intentas, a menudo 
estarás solo, y a veces asustado. Pero ningún precio es demasiado alto por el privilegio de ser 
uno mismo. 
 
No que me hayas mentido, que ya no pueda creerte, es lo que  me aterra. 

Cuantos hombres se precipitan hacia la luz, no para ver mejor sino para brillar. 

El remordimiento es como la mordedura de un perro en una piedra: una tontería. 

Es preferible morir a odiar y temer: es preferible morir dos veces a hacerse odiar y temer. 

Hay espíritus que enturbian sus aguas para hacerlas parecer profundas. 

Hay siempre algo de locura en el amor; pero siempre hay algo de razón en la locura. 

La buena memoria es a veces un obstáculo al buen pensamiento. 



La madurez del hombre es haber vuelto a encontrar la seriedad con que jugaba cuando era 
niño 

La manera más desagradable de replicar en una polémica es la de enojarse y la de callar, pues 
el agresor interpreta ordinariamente el silencio como un desprecio 

 
Creo que los animales ven en el hombre un ser igual a ellos que ha perdido de forma 
extraordinariamente peligrosa el sano intelecto animal, es decir, que ven en él al animal 
irracional, al animal que ríe, al animal que llora, al animal infeliz. 
 
Una mala conciencia se cura más fácilmente que una mala reputación. 
 
La mentira más común es aquella con la que un hombre se engaña a sí mismo. Engañar a los 
demás es un defecto relativamente vano. 
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